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LA CRISIS SECESIONISTA Y SUS CONSECUENCIAS 

22. - La sucesión. - La notíc1a de la elección de Abraham 
Lincoln, fué la señal de la esperada crisis. El estadode Carolina 
del Sur era el único que todavía en 1860, designaba sus electóres 
presidenciales por medio de la legislatura. Convocada ésta p,¡tra di, 
cho obJeto, se reuni~ el 5 de ncwwmhr~e de 1860) co:qsagró con su 
voto a la hsta de electores de Breckmridge, y decidió no entrar en 
receso hasta no. conoeer el resultado d~ las elecciones. ·'Conocido el 
trit1nfo de Lincoln,_ C(~mvocó a una convención para que consi(léra·· 
ra la separación de Carolma del Sur del resto de la Unión, y des. 
pués de haber p¡ro-yeído a la adquisición de ar.m~en,tos, el).tró en 
receso La elección de ~nvencwnales producida en un ambiente 
entusu.~_sta, y s1n di~id~nc1as de ninguna n_aturaleza se realizó el 6 
de diciembre, y e~ 17 del mismo mes l~ c:.onve_nc¡ón abrió sus sesio­
ne.' en Charlestón: La asamblea compuesta por ]O); hombres miis 
caractBrízados dd Estado, se apresuró a dictar e] 20 de diciembre, 
con el voto unánime de sus 169 miembroo la llamada "Ordenanza de 
Sece.sión'' Esta Ordenanza, abtogó el aeto de la .convención esta~ 
dual que el 23 de mayo de 1788, había aceptado, en nombre de Ca-

AÑO 24. Nº5-6. JULIO-AGOSTO 1937



-838-

rol\na del Sur, la Con~tituc1ón de los Estados Unidos, declarando 
disuelta para siempre la unión que hasta entonces había existido 
entre Carolina del Sur y los otr-os Estados, ccm el nombre de Es­
tados Unidos de Amédca. Al día siguiente se designaron los de,le·· 
gados que debían gestionar del gobierno de Washington 1~ entre­
ga do los bienes del dominio público, de los fuertes de Charlest<>n 
y el arreglo de la deuda pública, y el 24 de diciembre la conven­
ción sancionó la declaración de la independencia de Carolin:a del 
Su~, declaración en la cual después de exp~icar las causas de la se­
cesión, y de acusar a los Estados del Norte de haberse negado deli­
beradamente con sus leyes a favor de los esclavos a cumplir- sus de­
beres constitucionales, al presidente electo de preparar la abolíción 
de la esclavitud, y al gobierno federal de no haber llenado los fi·· 
nes para los cuales había sido instituído y de no haber respetado 
los principios constitucionales, se proclamaba que Camlina del Sur, 
volvía a ocupar su puesto entre las naciones del mundo como un Es­
tado iibre, soberano e indep¡endiente. El mismo día todos los legis·· 
ladcres nacionales del Estado presentaron 1as renuncias de sus ban­
cas. Los earolinianos se apresuraron a comunicar éstas nuevas a los 
otros estados esclavistas incitándolos a seguirlos y a unirse para 
con~tituir entre -ellos una confederación. 

El ejemplo de Carólina del Sur no tardó en ser imitado por 
otros seis Estados del Sur, que woclamaron su sepm·ación de la 
Unión, CMississipi, el 2 de ener<> de 1861; Alabama, el 11 del mis" 
mo me.ll y año; Florida, el 12; Georgia el 19; Luisiana €1 28 y 'l'e­
xas el l' . de Febrero) . 

Los representantes de las convenciones de los siete estad¡¡s se·· 
cesianistas se r.eunieron en Montgomery (Aiabam:a), el 4 de febre­
ro de 1861, dcmde decidieron formar una confederación nueva. Di­
cho Congreso dictó una constitución provisona, y orgarlizó un go­
bierno también prOvisorio, a cuyo frente colocó como presidente a 
Jefferson Davis, de Mississíp~ y como vicepresidente a Alexander 
Hamilton Stephens, quienes se hicieron cargo de sus funciones el 
18 de febrero de 1861. ( 32

) • El 11 de marzo de 1861 el Congreso 
~ 

(32) Dav'is organizó un gabinete compuesto de sms miembros, uno por ca·· 
da Estado, excepto el suyo. Su secretario de Estado fué Robert Toombs 
de Georgia, y su atto:r:ney g;eneral J udah P. .Benjamín, de Luisiana. 
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Constituyente de Montgomery, sancionaba por unaninudad la '' Cons­
tituciÓn de los Estados Confederados de América" nombre este úl­
timo, que los Estados disidentes habían decHlido adoptar, par~ de·· 
sign11r su confederación. La constitución adoptada conservaba los 
fu1eamientos gep.erales de la Constitución de los Estados Unidos, 
pero eonsagraba la esclavitud, prohibía al Congreso crear tarifas 
aduaneras de carácter protecciOnista, fijaba en Séis años la dura-­
ción del mandato presidencial y prohlbía la reelección del presiden­
te, permitía la participación de los miembros del gabinete en Jlls 
deliberaciones del Congreso, y autorizaba a las legislaturas de los 
Estados a ejercer el derecho de acusar en juicio político por dos 
tercios de votos a los :funcionarios federales en ejercicio de funclo·· 
nes dentro de la jurisdicCión territorml respectiva de cada Estado. 
(") El gobierno provisorio duró un año, y la capital fué traslada· 
da u raíz de la secesión de Virgmia, de IVIontgOinery a Richmond 
(Virginia) . Ratificada la ecmstitución el gobierno provisorio de· 
bió hacer lugar al gobierno permanente. El 6 de noviembre de 1861 
se verificaron las elecciones presidenciales, y tanto Davis como Ste·· 
phens fueron elegidos por unammidad presidente y vieep¡residente 
respectivamente de los Estados Confederados de América por un 
período de seis años, a contarse desde el 22 de febrero de 1862, día 
en que Davis inauguró -su período constitucional El Congreso con-- · 
federado se comp;,so de un senado de 26 miembros (") y de una 
cámara de 103 representantes. Los confederados tuvieron dos Con­
gresos : el primero que funcionó desde el 18 de febrero de 1862 
hasta el 18 de febrero de 1864, y el segundo qu entró en funcio 
nes a la expiración del anterior y duró hasta el 10 de marzo de 1865, 
fecha en ql!e se dispersó ante la p,roximidad del ejército de Grant. 

23 .. -- Los últimos meses de la presidencia de Buchanan. - La 

(33) Una versión francesa de la Constitución de .los Estados Confederados 
de América,. se halla en. el tomo II¡ pág-.. 349 a 386, de la obra de W. 
Wilson, titulada ''Histoire du Peuple Americam'', 

(34) A los legislado·res de los once Estados que participaron en la secesión, 
cones¡xmde añadir los de Missouri y Kentucky, que se mantuvieron den­
tro de la Unión, pero que aparecieron representados en el primer Col).­
greso Confederado, gracias, como dice Elson, a la elección de conven­
ciones irregulares, o de. soldados en campañao 
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actitud de Buchanan frente a. estos hechos fué de una deb1lidad inex­
plícable· Las snnpatías del presidente, a pesar de sus sentimientos 
unic:nistas -estaban evi-dentemente por el Sur, y solo así se compl'en­
de que no tomara ninguna decisión frente a los actos de separa,· 
tísmo, y permitiera que los Estados disidentes se adueñaran de los 
arsenales, 'propiedades .y fondos de la Nació-n sin oponer ninguna 
resistencia, y más aún tolerara en su gabinete la ·conducta de su 
secretario de guerra, John B Floyd, de su secretario del interior, 
James Thompscm, y de su secretario del tesoro, Holwéll, franel'"mente 
favcrable a los separatistas Floyd mandó al Sur todo el material 
de l,'llerra que ]e fué posible, Cobb todos los fondos del Estado ]'e· 
deral y ThompsQn ordenó que se entregarart los fuertes del puerto 
de Charleston a los confederados. 

El mensaje de Buchanan al XXXVI Congreso (4 de diciem­
bre de 1860), puso de ~anifiesto su desorientación y falta de ap· 
titndes_ para .encarar la cnsis. Por una parte se pronunciaba ·po~· 
la Unión y negaba a los Estados el derecho de secesión, pero por 
la otra aunque sostenía que era su .obligación velar por el cumplí·· 
mk1to de la Constitución y de las leyes namonales, pretendía de­
mo~.trar que los acontecimientos le hacían impos1ble cumplir con 
este deber, ya que en Carolma del Sqr la máquina del gobierno fe· 
dera1 había s1do totalmente destruída, al renunciar todos los fun· 
ciouari.os de la administr~ción naCional, y quedar e1 ~j&mo Km jue­
ces ni autoridades que hicieran cumplir laS; leyes federales Y a 
Ci:mtinu~ción dBSpués de deClarar que era muy difí~Ú restablecer 
en el Estado segregado los órganos de acdión del gobiemo federal, 
man'festaba que ··en su opm:tón entre los poderes concedidoo al Con­
gr(lso no -·figuraba- el de someter a un Estado- qile tratase- de sepa­
rarse o se separara de la lTnión ('3.5) Ma.nifestación de esta natura­
leza, cuya responsabilidad recae también sobre su attorney genC'ral 

(35) ''El senador Seward, de N ew York, se dice que manifestó con _su mge-­
'' il.io característicamente cáustico, que Buchanan en su mensaJe pro­
'' bó dos cosas: primero, que ningún Estado tiene el derecho de sE'pa·· 
u rarse de la Unión a menos que lo deseara; y, segundo que el de-· 
'' ber del presidente es hacer cumplir las leyes mientms nadw se 
'' le oponga 1 1

• N Mur.ray Butler, Los Constructores de los Esta·· 
dos Unidos, pág 23L 
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Jeremiah S Black, solo s1rv1ó pára estimular la acción de los su­
distas, que con ella adquirieron la convicción de que no serían mo~ 
!estados durante el resto del gobierno de Buchanan, cuyos esfuerzos 
eran visibles por retardar el choque hasta que se hiciera cargo del 
gobierno su sucesor. El mensaj<) fué muy mal r<¡cibid<> ppr la opi­
nión pública del Norte, y terminó por originarse una, crisis en el 
gabir.ete. El Secretario de Estado, general Cass presentó su renun­
cia, y fué reemplazado por Black 

Este, después de la ordenanza de secesión de Carolina del 
Sur y ante la actitud ené ;rgica de la opinión pública del Norte, 
cambió de parecer y se sumó a la tendenCia anti¡;;;ecesionista que 
representaban dentro del gabinete, el attorney general, Ed'win M. 
Stanton y el secretario de guerra, J oseph Holt, bajo cuya influencia 
Buehanan se decidió a no recibir a 1os delegados enviados por Ca­
rolina del Sur p,ara tratar las cuestiones derivadas de la separa­
ción de este Estado . 

Los sudrstas proseguían sin embargo en sus planes secesionis­
tas y continuaban apoderándose de los bienes del Estado Nacional 
( edlficios, fuertes, arsenales, f.on_dos públicos, armas, barcos, etc.) 
sin que el presidente, preocupado. por evitar la guerra,. tomara una 
sola medida. 

Los hechos ocurridos, el temor a una lucha sangrienta y a 1~ 
dist:'aución de la Unrón provocaron en el N-orte una reacción que k 
la vez que se hizn sentir contra los republicanos, .evidenció el deseo 
de llegar a un acuerdo con el Sur. 

(Continuará) 
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